
IAZOS DOCENTES iNTERNACIONAIES
Por JOHN 3NOWDEN

^s autoridades docentes de Estados Unidos y Gran Bre-

taña han establecido un interesante intercambio de pro-

feeores. Se trata de un proyecto que si llega a desarro•

llarse con carácter general entre otros países, podría

ayudar considerablemente a la comprenaión internacional de las dis-

tintas naciones del mundo.

Setenta y cuatro profesores británicos de ambos sexos y un nú-

mero igual de americanos, procedentea de todos los tipos de eacue-

las, desde los e^tablecimientos de enseñanza primaria a los de nivel

urŭversitario, han cambiado sue aulas, y durante los próximos doce

meses continuarán aplicando sus métodos usuales de enseñanza en

un nuevo ambiente, entre muchacha$ y muchachos de otra nación,

en vez de hacerlo entre sue alumnos acostumbrados.

De eeta forma se ha reanudado la experiencia ya comenzada en

la anteguerra, de la que se espera confiadamente un reeultado favo-

rable para el problema de la educación internacional. '

La idea original para el intercambio de profesores eurgió en 1922,

fecha en que el Comité docente de la Unión de pueblos de habla

inglesa, con la Federación británica de mujeres univer9itariae y la

Asociación de Maestrae, nombró un Comitf especial para examinar

e implantar el proyectb. 9 1
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Entre los años 1926 y 1939 este Cotnité sirvió de intermediario

para el intercambio de 134 profesoras, ya que hasta 1936 el proyecto

ee limitó al seao femenino. Desde el citado año comenzó a efectuarae

también con profeaorea, hasta que la aegunda guerra mundial truncó

estas actividadea. Con la terminación del conflicto se han reanudado

los esfuerzoa para llevar a cabo eate proyecto de intercambio inter-

nacional de eneefianza, para lo cual, y s propueata del Minietro de

Educación británico, se ha formado un nuevo Comité, de análogae

características a las del anterior, provisto de amplioa poderee para

deearrollar la politica de intercambio.

La aeñorita Edith A. Ford, inapectora eecolar y una autoridad

en asnntoe docentes, ha sído díepensada de aus deberea oficíalea para
convertiree en presidente y director del nuevo Comité.

Laa dificnltades para eetablecer un intercambio de tal magnitud,

eepecialmente a continuación del inevitable dialocamiento produ-

cido por los añoa de guerra, eran obvias, y se precieaba un taiento
organizador coneiderable para vencerlas. Por parte de loa Eatados

ilnidoe eI aeunto ae hallaba en manos de nn Comjité que aetuaba a

travée del Departamento de Educación, y también tropezaba con

sue dificnltadea. Algunos Estados, por ejemplo, no podían incluiree

en el proyecto a causa de antiguos eetatutos que prohibían a aloa

extranjeroe» enaer►ar en eue eeCne,lae.

Loe profeeorea americanos enviadoa a Gran Bretaña proceden de

veintittneve Eatadoe americanoe, y aus aparejaan británicae fueron

aeleccionadae en lae escuelas de Inglaterra, Escocia y País de Gales.

Cada aparejan objeto de intercambío posee, dentro de lo poaible,

méritoa y experiencias similarea, ya que una de laa caracteríeticas

del proyecto consietía en Ia semejanza de profesores.

Eete eistema ha proporcionado a loe profeaores notables contras-

tee en sus condicionea de trabajo, pues ee da el caao de que algunoe

de elloa, acoetumbrados a trabajar en loa distritoe más pobres y po-

blados del East End londinenae o en las zonas induatriales de pro-

vinciae, ee encuentran de pronto traaladadoa a los grandes espacioe

abiertoa del Middle Weet; mientras que otros, procedentee de las

aonae amPricanae del interior, como Texas, paaarán este invierno



arrullados por el murmullo del Mar del Norte o del Canal inglés.

Los intercambios haa aido efectuados con cuidadoea atención, de

acuerdo con las necesidades de ĉada caeo particular, tomándose en

coneideración, en la medida de lo posible, loe deseos personales y

las preferencias de !os profeeores. Si un americano deseaba ir a E^-

cocia, por ejemplo, se realizaban todae los esfuerzos por encontrar

un eecocés que le reemplatase en eu país. Uno de loe seie profseores

masculino® incluídoa en el plan de este año, procedente de la sona

induetrial de Yorkehire, ha sido traeladado a una eecueL euperior

cerca de W áshington. Su pueato en Inglaterra lo ocupa una maestra

de dicha escuela. Tanto uno como otra enseñaban economía, y el

cambio entre profesor y profeeora ha eido aeeptado por las autori-

dades de ambae inetituciones.

La maquinaria del intercambio docente, felizmente restablecida,

permite una expansión todavía niayor en los años venideroe. Ya se

están estudiando proyectos para aumentar el número de profesorea

hasta 250, por lo menos, en el curso 194^7-48. Mientras tanto, se rea-

lizará un detenido estudio por lae sutoridades de ambos paíeee so-

bre los resultadoe obtenidos en este primer año de intercambio des-

pués de la guerra, con la esperanza de que se conaeguirán progreeos

educativos importantee, beneficiosos para las dos naciones. Amplian-

do las experiencias de los profeaores y, por tanto, las de sus alnm-

noe, cuyo espíritu han de moldear aquéllos, se ofrece la oportu.

nidad de prabar los métodos de enaeñanza de cada país, y ei este

miamo experimento ee deearrollase entre lae sutoridades docentee

de otras países, serviría, sin duda, para aembrar las semillae de la

aonfianza y la cooperación internacionales, de que el mimdo se ha-

lla tan neceaitado.
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